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11. 

Iban trascurridas tres horaH de un fuego de brecLa eii~ 

so, cuando los clarines franctses tocaron al/o. 
Entónces hubo un momento de contemph1eion dolorol'll¡ IIDI 

tercera parte de la artilleria del fuerte, estaba deitruida com­
pletamente, los baluartes todos, las cortinl\s y trMvenms, pero 
no completamente arrásados. 

El coronel Gagern entró al fuerte con el batallon de Záfll'­
dores, que entrega al infatigable Sanchez Ochoa, y entÓ!lllll 
comienzan los trabajos de reparacion, miéntras los artilletul 
colocan nuevas piezas en los baluartes, bajo la direccion del• 
tiente Zeforino Rodriguez. 

Los cadáveres BJ recogían de aquella arena ensangrentaa.; 
Octavio Rosado levantaba personalmente á sus queridos solda­
dos de Guanajuato tendidos sin aliento al pié de su estand&tt6. 

Pasóse el resto del dia en constante trabajo, siendo molesllo 
dos sitiados y sitiadores por las bombas que de tiempo en tie 
po arrojaban los fuertes y paralelas. 

El 3. 0 y 6. 0 de Guanajuato reemplazaron á sus compalt­
ros en la plaza del fuerte, y esperaron arma al brazo al e1M­

m1go. 
Ochenta bocas de fuego jugaron media hora en el campo .. 

la lucha. 
Daban las once de la noche, cuando de súbito se deja oir tJII 

toquido eterno del clarin de los zuavo~, que marca el paSO de 
ataque. 

El fuerte y todos sus baluartes, anuncian que el enemigo ha 
Haltado su tercerá paralela y se dirige sobre el reducto. 

Los cañones del fuerte arrojan el plomo, y con él la moerlt 
y el esterminio. , 
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La reserta, mandada por Negrete . acud 1 
!me en los momentos supre d 1 ' • e II lugar del com, 

Los - mos e conflicto 
canones franceses alzan sus m. . 

alta de la Penitenciaria m'é t iras y demuelen la parte 
· . • 1 n ras sus soldad 

gimnástico sobre el fuerte h ·h d os avanzan á paso 
N ec o pe azos 

egrete babia llegado á tie . 
ria corona lo~ balu,tteR sobrempo'. _un fuego terrible de fu~ile-
de la artillerfa que jugaba á r;n1~ndose ñ su estallido los ecos 

El enemi , . '.ne ra a sobré los franceses. 
go no pudo res1~tir á es1t catarata d h. 

te, Y aq11~llos bravos y vnl' te e 1erro cand~n­
mga y dís ersion . ien ~ •olJados fueron puestos en 
IIOlllbras p 1 ' po1que 1,i muerte los seguía en medio de 1 

, Y os alcanziiba al relampao-o de 1", d' as 
El se d I o "" 1sparos 

~un o Ma to estaba frustraclo. . 
Oh! l!J entónces á aquella tro a .·. . 

cedido el r d p, l ictonosa se le hubiera con-
. sa 1r e sus pnrapctog acr'I ·11, d 

migo, cuánta sangre se hub' h J JI a os, en poR de su ene­
bi&do el dest· iera a orrado, cuánto hubiera cam-

mo oscuro de J t · infortunio! ª pa ria en las amargas horas de su 

III. 

El 25 de Marzo la t 
linea de fuego á . . etrcera paralela estaba establecida y la 

' qmnzcn os nutroa del fi ' 
gaba siempre amenazante el . uer~e, y de ella se prolon-
etbeza de za a . cammo cu b1erto, parecía que la 
de los fosos. p, vema buscando el glasis hastn la contra-escarpa 

En la parte d I b San J e as aterías cruzadas de la falda del d 
uan y en el ramal . . . cerro e 

y Alameda s b que se dmg1a á. l11 línea de redíentes 
, ' e nota a que los t. b . d •trecha é faquie d ia OJ0,1 e zapa se extendían á. 
lleri.. r a, como para estu.blecer 6 aumentar su arti-

Por la garita de M . . 
po en tiempo I b éx1co estaba todo tranquilo, solo de tiem. 

anza a sus bombas sobre la ciudad. 
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-Ya os escucho, señora. 
-En el camino de mi exiBtencia, prosiguió la aventurenr, 

tn 10ntré á un hombre de quien oí el relato de su vida,· Eleva­

do al romanticismo, mi cerebro se forjó un héroe, y cuando lo 
conoci, me arrastró hácia él la imaginacion mas bien que un 

rasgo de simpatía. 
Eloisa comenzó á ponerse densamente lívida y su labio , 

temblar como si estuviese próximo á estallar su llanto. 
-Le ví en medio del Océano, bajo la bóveda estrellada de 

los cielos oí su acento, que entonaba un cántico marino salu­

dando las olas que azotaban los costados del buque; lo ví alzar­
se sobre el cristal de las aguas dominando con su actitud des­

deñosa el peligro, y sentí, que le amaba. 
La señorita Mons inclinó su frente y comenzó á llorar en si-

l~ncio. 
-Ese hombre, continuó la condesa, me engañó como un mi-

serable. 
-Todo, todo lo sé, dijo balbuciente Eloisa. 
-Sí, continuó la condesa levantándose terrible, me creía 

una mujer del pueblo, y cambió mis amores por los vuestros; 
ese hombre ha encadenado la fortuna, el ángel acudia á su lla 
mado, porque vos tambien le amais, no es verdad? 

-Señora, yo despreáo al conde, sus manos están empapad~ 
en sangre, su corazon está manchado, y mi amor se ha tornado 
en arrepentimiento, en arrepentimiento profundo ____ lo he ol-

vidado para siempre! • 
-Eloisa, gritó la condesa, vuestra virtud me humilla, mirad· 

me á vuestros piés arrodillada! 
-Alzad, señora, en mí encontrareis siempre á la. amigs, . 
-Yo necesito que me tendais vuestra mano, que enj~

11 

este llanto de desolacion que va secando el tallo de JDl vid&, 

que tengais compasion de mi juventud! · ·a 1oi 
-Sin conoceros os habia perdonado, y cuando he sabi O 

•• 

extravios espantosos de ese hombre, que en mala hora dirigió 
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l!Mia mi sus miradas, os he compadecido, porque ese corazon 

depravado nunca se hubiera puesto á la altura de vuestro amor. 
-Es verdad, os verdad! 

-Quien ha derramado la sangre por satisfacer una ambicion 
innoble, una aspira.cion monstruosa, desdeñaria el cariño subli: 

me de una mujer, porque á esas almas ence.negadas en el vicio 

las inquieta todo lo bueno y generoso, no comprenden sino esos 
sentimientos groseros que los lanzan al vértigo del mundo en­
tre el aplauso de la sociedad, 

, -Sí'. sí, yo tambien me he sentido arrebatar por esa cor­
nente impetuosa: he cedido á la influencia magnética de ese 
hombre. 

-Dios me ha apartado de la senda fatal en los momentos en 

que mi porvenir iba á decidirse; Dios no lo ha querido señora 

Y yo vuelvo á la cal1'.1ª. d_e mis primeros días¡ vuelvo d~sgracia~ 
da, es verdad, pero v1vire tranquila, y mis lágrimas se orearán 
con el vuelo del tiempo. · 

-Vuestro porvenir es claro como la luz del horizonte mien­
tras que el mio se envuelve en una noche sin término. , 

-Aun es tiempo, señora. 
Y d -

- 0 no pue o retroceder, ya estoy lanzada en la pendiente 
d.e este abismo, Y caigo, caigo irremisiblemente, ese es mi des­
tmo Y yo obedezco! 

· -Abjurad de vueSlras ambiciones, renunciad á vuestras es­
peranzas, Y la calma renacerá en vuestro corazon; vuestra alma 
os abandona ced l t· · t d , e a sen 1m1en o e vuestro sér, y acabareis 
por enfermar vuestro espíritu en esa lucha terrible 
-SíEt· . 

, orsa, yo me siento desfallecer ante- la razon entrar 
en el muodo del estravio y de la muerte! ' 

-C~llad, callad por ·compasion! 

pa
-d Mis vigilias se prolongan, el sueño ha huido de mis pár-

os y 1 • • 
1 h 

' ns v1s10nes acuden á mi cerebro· las veo las palpo 
esabl · ' ' ' ' cio 0

, Y responden, y mi voz me despierta de esa alucina-
. n mental que tanto me asusta y horroriza, 

• 




